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jovencitos, Francisco y Mariana, que cae en el cliché y se convierte en uno de los puntos flojos 
de la obra. Al ser Francisco mestizo y Mariana criolla, y enamorarse perdidamente ambos pese a 
la oposición de la madre de ella, esta historia de amor se convierte en un canto al mestizaje 
paraguayo un tanto estereotipado (amoríos entre un hombre pobre y de color y una mujer blanca 
de alta clase), forzado (no encaja bien entre los elementos históricos narrados) e idílico (todo 
acaba con un final feliz un tanto increíble). En parte, esto es posible que se deba a la 
ambientación de la obra para un público juvenil (se evitan tanto el sexo como las escenas 
sangrientas o violentas). Si bien en términos de recaudación eso es bueno (y la película parece 
ser un éxito en taquilla, según los datos de la prensa), en términos del dramatismo no funciona 
tan bien.  
Un tercer tema, que gustó bastante al público presente en la sala cuando este reseñista vio 
la obra, es el “costumbrismo”: la cámara se regocija en ciertos momentos en imágenes de época: 
los indígenas pynandi (descalzos), las artesanías, los caminos de tierra roja (todavía presentes en 
la capital en algunas zonas por la falta de asfaltado). Además, la banda sonora incluye la 
tradicional arpa paraguaya en varias de las escenas que tienen por objeto la historia de amor entre 
los dos jóvenes, Francisco y Mariana. 
Técnicamente, la película goza de una fotografía espectacular y una ambientación muy 
bien lograda. Para su rodaje se escogieron escenarios históricos reales y también se contó con 
asesoramiento militar para la confección de los uniformes de época. El clasicismo técnico 
acompaña al clasicismo narrativo (tanto por ser una obra cronológica como relativamente 
“oficialista” en su representación de los eventos históricos). La música también acompaña a este 
clasicismo: una excelente banda sonora que incluye en ciertos momentos melodías con la 
tradicional arpa paraguaya. 
Sin embargo, pese a la calidad técnica y a la representación sólida de la historia oficial, 
hay ciertos problemas en la película, algunos notados ya en las reseñas locales de la misma. 
Además de la trama amorosa entre los dos jóvenes ya mencionada, bastante cliché, habría que 
señalar que algunos actores pesan de sobreactuación y, en algunos casos, también hay ciertas 
oscilaciones en cuanto al acento que no cuajan bien: Varios de los personajes “españoles” oscilan 
a veces entre el tuteo y el voseo, entre el ceceo y el seseo, lo que llega a desesperar en ocasiones. 
Falta también, como ya se señaló, pulso dramático: Al ser la historia harto conocida, el hecho de 
contarla de manera cronológica y sin elementos sorpresivos que puedan crear alguna expectativa 
la hace extremadamente predecible y blanda, como si fuera un documental.  
En conclusión, esta obra, clásica en su ejecución, muestra de manera clara y resumida el 
meollo del proceso independentista paraguayo. Es altamente recomendable para todos aquellos 
interesados en la historia, especialmente la historia latinoamericana en general y paraguaya (o del 
Cono Sur) en particular. Además, los aspectos costumbristas la hacen interesante para un público 
interesado en la cultura latinoamericana. Por lo tanto, bibliotecas o programas educativos con un 
interés en la historia o la cultura hispanas harían bien en tener una copia de la película una vez 
esté disponible en DVD. 
 
Miguel González-Abellás, Washburn University 
 
 
Mejor no hablar (de ciertas cosas). Dir. Javier Andrade. Ecuador. 2012. Dur. 100 min. 
  
Mejor no hablar (de ciertas cosas) (2012), directed by Javier Andrade, is the story of 
Paco (Francisco Savinovich) and his brother Luis (Víctor Arauz) and their downward spiral. The 
two young men have no direction and spend much of their time using illegal drugs. One night, 
Luis decides to steal a porcelain horse that is worth a lot of money from their father Carlos 
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(Héctor Napolitano) to buy more drugs. Paco accompanies him, but their father arrives home 
early and catches them. The fight that ensues ends in their father’s death. The camera in this 
scene remains behind while the characters enter the other room; the viewer only hears the 
fighting, yelling, and then crying when the father dies. After this, the mother and sister move to 
Miami with the inheritance and Paco and Luis stay in Ecuador. Luis has a band and struggles to 
play music and maintain his drug habit. Paco continues his relationship with his former 
girlfriend, Lucía (Leovanna Orlandini), who is married to someone else with whom she has a 
son, Pedrito. Lucía leaves her husband Rodrigo (Alejandro Fajardo) to move in with Paco. In the 
meantime, Rodrigo produces Luis’ music and starts a relationship with him. Luis ascends in his 
music career as Paco spirals in his guilt and apparent self-loathing. The brothers coincide at their 
father’s gravesite on his birthday, both bearing gifts—Paco takes a bottle of whiskey as it is the 
only vice they share (as he explains at the beginning of the film) and Luis takes the stolen 
porcelain horse that precipitated the film’s events (stolen back from the man to whom he sold it 
for drug money). Lagarto (Andrés Crespo), the dealer who had the horse, sets out to find Luis 
and kill him. In a scene full of foreboding, Rodrigo, Luis, Paco, Lucía, and her son get ready to 
eat dinner and Paco takes the boy to the bathroom. As with the previous scene in which the 
camera remains behind as the events unfold in a different room, here the camera stays in the 
bathroom with Paco and the boy as we hear yelling in the living room and shots fired. When 
Paco emerges, all the others are lying on the floor, dead. Paco and Lucía’s father reconcile. The 
film jumps forward and an image of an older, more clean-cut Paco appears. We learn that he is a 
politician, thanks to Lucía’s father’s connections. This is the career his father told him he would 
have, as revealed in the cemetery scene. However, the images of the older Paco show a very 
empty life. The film comes full circle in the end, with an image of a young boy walking down a 
dirt road; it is the same boy from the opening scene, a young Paco losing his virginity to a 
prostitute. The voice “in off” says: “muchos en el partido incluso me consideran 
‘presidenciable’.”  
The end of the film represents redemption for the protagonist as he takes responsibility 
for Pedrito after his mother’s death. But there is an element of corruption with Lucía’s father and 
the way Paco enters politics. Most of the images toward the end of the film present Paco and his 
family with expensive clothes and insinuate that the money from Lucía’s father somehow paves 
the way for Paco’s candidacy. In fact, money and privilege are also themes in Mejor no hablar. 
Lucía comes from a wealthy family and when her father cuts her off financially she treats the 
employees of the stores she visits with disdain. Her condescension is symptomatic of her 
privilege. Paco’s mother, Elena (Maribel Solines), is also used to having money and there seems 
to be a message with her choice to stick with Paco when he becomes a politician. The director 
states: “I thought, if I could make a film about corruption, it would be an interesting place to start 
with personal corruption” 
(http://www.thewrap.com/porcelain-horse-writer-director-javier-andra-de/). This is reminiscent 
of Ecuadorian director Alex Schlenker’s Distante cercanía (2013) in its exploration of small 
town political corruption (in itself suggestive of Mexican director Luis Estrada’s La ley de 
Herodes [1999]).  
One common technique in this film is when the camera remains behind so that the viewer 
only hears the events rather than seeing them. This occurs in the fight scene between the brothers 
and their father; in the scene in which Lagarto and his companion kill Rodrigo, Luis, and Lucía; 
and when the military men kill Lagarto and the others in the house. In each scene, the viewer 
hears yelling and in the second two, gun shots. However, we are left to imagine what the scene 
looks like. This technique adds to a sense of confusion and chaos, which parallels the opening 
theme of a life out of control. Furthermore, the colors of the film are dusty, beige and grey; they 
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opposed to Quito; Andrade comments: “I love the light in the coast of Ecuador, it is generally 
harsh for most of the day, but after 4 pm it becomes magical” 
(http://mejornohablardeciertasco-sas.com/thefilm/#.VLhaJBYval4).  
Mejor no hablar was Ecuador’s pick for the 2014 Oscars for Best Foreign Language 
Film. It also won the following: Best Film, Cataluña; Best Director, Cataluña; Best Film, 
Americas Film Festival, Austin, Texas; and Best Opera Prima, Dominican Republic. This film’s 
even tone, thematic coherence, and use of color, lighting, and unique camera techniques make it 
one of the most accomplished films to come out of Ecuador in recent years.  
 
Traci Roberts-Camps, University of the Pacific 
    
   
La Sirga. Dir. William Vega. Colombia, 2012. Dur. 88 min. 
 
La Sirga es el primer largometraje del director colombiano William Vega, quien también 
escribió el guión. El título refiere en el argumento a un deteriorado hostal a las orillas de la 
laguna de La Cocha. A La Sirga llega en una barca, inconsciente, Alicia (Joghis Seudin Arias), 
muchacha desplazada por el horror y el conflicto armado, quien busca refugio en casa de su tío 
Óscar (Julio César Roble), dueño y habitante de La Sirga. La trae en la barca Mirichis (David 
Fernando Guacas), un muchacho que se dedica a hacer pedidos y llevar material como barquero, 
quien encontró a Alicia desplomada junto a la orilla tras el deambular de la muchacha por un 
paisaje tan hermoso como sobrecogedor al que el espectador ha asistido desde el inicio de la 
cinta. De hecho, la ambientación, magnífica fotografía y sonido directo dominan tanto el 
impresionante inicio de la película como toda la historia: los encuadres, enfoques, movimientos 
de la cámara, inciden en la suntuosidad y desgarramiento de una historia ubicada en una zona 
remota de los Andes, fiel a un naturalismo donde se impone la belleza del paisaje y la hostilidad 
que tanto la realidad humana como el paisaje mismo implican. Así en la primerísima imagen de 
la película, donde se muestra a un muerto empalado entre las brumas de la región, siempre con el 
sonido omnipresente de las olas de la laguna, en simetría con el muchacho empalado al final de 
la historia. El mérito cinematográfico es de Sofía Oggioni, cuyo trabajo en La Sirga obtuvo el 
primer premio en los festivales internacionales de cinematografía de Lima y de Riverrun, así 
como el premio de la Academia Colombiana de Artes y Ciencias Cinematográficas.  
Al principio de la cinta se presenta el paisaje como protagonista indiscutible que se 
impone con su belleza de una vegetación surrealista en medio de la bruma y el azote del viento, 
por el que avanza cabizbaja Alicia con su chaqueta manida de color rojo en deliberado contraste 
cromático. Asesinados los padres, Alicia representa la desolación y el desamparo, pero también 
la esperanza y la juventud que, como el color de su chaqueta, contrasta también con la 
cotidianidad inmediata de colores neutros que ella va a ir modificando con su presencia y 
esfuerzo. El huraño tío de Alicia se siente obligado a acoger a la sobrina, temporalmente, 
mientras ella trabaja con Flora (Floralba Achicanoy), la asistente y amante ocasional de Óscar, 
en la reparación y puesta a punto del hostal para la estación vacacional. “¿Cuándo vienen los 
turistas?” Pregunta Alicia en distintos momentos de la historia. La respuesta es siempre un 
interrogante que oculta la improbabilidad por tratarse de una zona en conflicto que la necesidad 
de normalidad e imposición de lo cotidiano inevitablemente niega. Ese contraste será reafirmado 
con el regreso temporal de Fredy (Heraldo Romero), hijo de Óscar, quien interpreta con su 
presencia, ademanes y el misterio que lo acompaña, la tensión entre realidad y apariencia, 
pidiendo repetidamente a su padre y luego a Alicia que abandonen La Sirga y eviten así la 
violencia próxima, una violencia de la que él es cómplice y agente. 
Paralelamente a esa realidad de violencia interna que involucra al propio Mirichis, 
